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EL SENTIMIENTO DE SOLEDAD 

J. Rodríguez-Sacristán

Ed. Universidad de Sevilla, 1992
Rústica, 160 págs.

El Prof. Rodríguez-Sacristán es conocido por ser el único 
Catedrático de Psiquiatría Infantil de España y por su talante 
dialogante, tolerante y flexible. Pero menos conocido es su 
amor por escribir y a la lectura y su amplia cultura. 

El presente librito es un ensayo a la vieja usanza. Parte de 
un concepto complejo y atractivo, qué duda cabe: la soledad. 
Hasta tal punto que Winnicott planteó que una de las caracte
rísticas que fundamentaban la maduración de la persona era 
su capacidad para estar solo. Pero decía que la soledad es un 
concepto complejo y atractivo que le sirve al autor de punto 
de partida para realizar un engarce: contenidos psicológicos 
con el pensamiento de determinados poetas. El autor recono
ce que mucho han aportado los poetas, pero poco se ha 
aportado a la poesía desde la técnica psicológica. 

Se plantea a lo largo del texto una hipótesis: "poeta sin 
soledad no es poeta, aunque las fo1mas de vivir la soledad 
pueden ser tan distintas como pueden serlo los poetas", pero 
"en lo nuclear, comprobaríamos que vacío, angustia y tiempo 
van a estar en lo más importante, en la médula de lo poético". 

Estas tres condiciones: vacío, angustia y tiempo coinciden 
también como formas nucleares del sentimiento de soledad. 
Hasta tal punto que, como muy bien señala el autor del 
ensayo, "en el caso de las experiencias de soledad, los poetas 
han identificado más formas de soledad que los fenomenólogos 
y los psicólogos". 

Para desgranar su pensamiento, el ensayo se divide en 
partes: proceso vivencia! de la experiencia solitaria enfatiza el 
papel del "desenraizamiento" y hace que se ordenen las 
formas de soledad en soledades caracterológicas (del orden 
social, comportamental y evolutivo), soledades noéticas (ele! 
orden de lo cognitivo, de lo intelectual y del pensamiento) y 
soledades (mucas (domina el componente emocional y afectivo 
en la vivencia). No obstante el autor plantea que "el sentirse 
solo es cognitivo y emocional". Esta complejidad es lo que 
Luis Cernuda llamó "constructo de soledad" adelantándose a 
cualquier planteamiento científico. 

Poetas como Machado, Cernuda, Gala, Quevedo, 
Unamuno, Bousoño, Dámaso Alonso, San Juan de la Crm:, y 
un largo etcetera ¡alonan el texto del ensayo. Sus versos son 
perlas cultivadas en el calor de la reflexión psicológica, que no 
psicologizante, para acercarnos a este sentimiento tan humano 
y tan olvidado. 

Las partes restantes desgranan las secuencias de la vivencia 
de soledad. Hablar de vivencia es referirse a la percepción de 
la soledad y a su expresión vivencia! y, por ello, a algo 
subjetivo, muy unido a la propia esencia del sujeto, del ser y 
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del estar como sujeto en el mundo que le circunda. Por esta 
razón no podía faltar la forma de expresarse esta soledad 
como palabras, símbolos y pensamientos. De esta expresión 
los poetas saben y saben decirlo: su lirismo, sus metáforas, su 
dominio de las imágenes y del lenguaje tan cercanos a la 
expresión directa de sus sentimientos, casi descarnados en el 
camino por sus críticos, son el vehículo más adecuado para 
reflexionar. 

La vivencia de soledad es algo que remite al sentimiento 
del vacío-angustia y a la vivencia del vacío-tiempo. Por último 
es necesario aportar reflexiones sobre la soledad y la tristeza 
u otros sentimientos como la apatía, la nostalgia, la indolencia,
el cansancio y el tedio. De nuevo poetas y más poetas: Neruda,
Vallejo, Blasde Otero, GabrielaMistral, OctavioPazyCernuda ...
Mucho Cernuda.

¡Cuan sugerente! Todo el ensayo es sugerente, hace pen
sar, en ocasiones hasta leer /recitar en alto los versos transcritos. 
Ensayo a la vieja usanza decía al inicio, pero saludable y 
fresco. Gracias, Jaime. 

J. L. Pedreira Massa 

NIÑOS MALTRATADOS (DIAGNÓSTICO Y TERAPIA 

FAMILIAR) 

Stefano Cirillo y Paloma Di Blasio 

Editorial.- Paidós. Barcelona/Buenos Aires/México, 1991 
Rústica, 171 págs. 

Tardieu, a la sazón médico focense, describió a principios 
del presente siglo un cuadro que se presentaba en niño/as 
fallecidos de forma poco clara y que no se correspondía con 
los cuadros clínicos existentes, sugirió que aquellas lesiones 
encontradas en las autopsias de esos 11iños se podía deber a 
violencia física ejercida contra ellos por parte de personas 
adultas. Aparece así el síndrome del niü.o maltratado y esta 
ajustada descripción originó un gran debate con ataques 
personales y llamadas al orden profesionales al mismo Tardieu. 

Poco se podían imaginar aquellos que atacaron de forma 
dura e indiscriminada y con poca fundamentación científica 
que este cuadw se iua a constituir en uno de los procesos 
psicosociales de mayor prevalencia y de más difícil abordaje 
por la gran complejidad de los factores que entran en juego. 

En los últimos 20 años la aportación de Kempe & Kempe, 
del Centre International de l'Enfance, Garbarino, Wolfe, 
Breiner, Meadow, Cribillé y un largo etcétera nos ha acercado 
a un principio de realidad: por mucho que nos cueste creerlo 
el maltrato a la infancia es algo que existe y que tiene muchas 
causas, pero también interfieren muchos factores de diversa 
índole que hacen que la comprensión ele! cuadro sea compleja 
y difícil. 






